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Teología

PAGOLA, José Antonio: Anunciar a Dios como buena noticia, PPC, Ma-
drid 2016, 216 pp. ISBN: 978-84-288-2990-8.

De un proyecto de renovación llamado “Nueva etapa 
evangelizadora”, nos llega este libro del teólogo vasco 
José Antonio Pagola. Tiene por objetivo ayudar a las 

parroquias, a las comunidades cristianas y, en el fondo, a cada 
creyente, para impulsar de forma humilde, lúcida y respon-
sable, un proceso de renovación. Atendiendo a la llamada del 
papa Francisco: renovar nuestra fe por la alegría de Jesús. A lo 
largo de siete capítulos, Pagola realiza un análisis sugerente y 
profundo de la situación social y personal en la que se encuentra 
la Iglesia. La pregunta que podamos hacernos es si hoy sigue 
teniendo sentido ser creyente en Jesús y en el Reino que anun-
cia. Como cristianos estamos llamados a recorrer los caminos 
anunciando la Buena Noticia que recibimos en el Evangelio. 

Quien se acerque no encontrará un estudio sociológico ni teológico del anuncio. Es 
una texto pastoral en su génesis y en su propuesta. De una forma entendible el autor 
va explicando como hoy estamos inmersos en una dinámica que parece querer pres-
cindir de la propuesta cristiana. Sin embargo, con cierta maestría pastoral, va abriendo 
nuestro entendimiento a la fe. Los primeros capítulos están más dedicados al análisis 
de la sociedad en la que hoy la Iglesia tiene que anunciar la Buena Noticia. Será en 
los capítulos cinco, seis y siete, donde encontraremos el empuje para llevar acabo la 
evangelización. No podemos vivir como cristianos que anuncian el Evangelio sin estar 
vinculados a la experiencia de un Dios que es amigo del hombre. El recorrido que hace 
Pagola en este quinto capítulo dedicado al Dios amigo es una propuesta bien concreta 
para quien se acerque a Dios de una forma amable y amigable. Es posible vincularse 
a Dios con amistad y cercanía. Solo desde ahí es posible ser testigo de ese Dios, ser 
luz para quien está viviendo en la noche de soledad y de la oscuridad del sin dios. 
Por último, la recomendación de mover a toda comunidad cristiana a centrar su vida 
en Jesús es el gran acierto para emprender la tarea del anuncio. Cuanto más vincula-
dos estemos a Jesús, más y mejor podremos llevar a cabo el gratificante ejercicio del 
anuncio de la Buena Noticia. Habrá que seguir esperando los siguientes volúmenes 
de este proyecto de renovación para sumergirnos totalmente en esta “Nueva etapa 
evangelizadora”.—David CABRERA MOLINO, SJ.

SAN VÍCTOR, Ricardo de: La Trinidad, E. Otero (trad.), Sígueme, Sala-
manca 2015, 368 pp. ISBN: 978-84-301-1916-5.

El Dios de Jesucristo, el Dios de los cristianos, es un Dios trinitario. Esta confesión 
supone también anunciar que Jesús de Nazaret es, sin ningún tipo de ambiva-
lencia, Dios mismo. A pesar de la importancia del dogma trinitario, no siempre 

gozó de un papel central en el conjunto de la dogmática ni en la vida del creyente, 
tal como en su día denunció Karl Rahner. La obra de Ricardo de San Víctor, De Tri-
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nitate, es un clásico de la teología y de la que ahora, gracias a 
la editorial Sígueme, se dispone de una edición bilingüe (latín-
castellano) con una excelente presentación. Este autor medieval 
pertenecía a la abadía de San Víctor (París) de la que fue abad 
desde 1162 hasta el año de su muerte en 1173. En esta abadía se 
fundó una escuela de formación que hizo una síntesis de dos 
modos teológicos: la teología monástica orientada a la contem-
plación de los misterios de la fe y la escolástica, que hacía uso de 
la razón para escrutar esos misterios. A lo largo de este libro el 
lector encontrará una sublime combinación entre fe y razón para 
tratar de acercarse al Misterio inabarcable, al Misterio trinitario. 
La obra de Ricardo, aunque pasó desapercibida a consecuencia 
de la influencia de la teología trinitaria de san Agustín y santo 
Tomás, se destaca por inspirar una concepción trinitaria como comunión interper-
sonal. De Trinitate hace dos aportaciones fundamentales: 1) Pone en el centro de su 
reflexión la aportación de 1 Jn 4, 8.16: «Dios es amor». Dios es Trinidad ya que el amor 
perfecto necesita de tres, es decir, “hay amor mutuo cuando los dos concuerdan en 
amar a un tercero, lo admiten a una comunidad de amor y el afecto de los dos se hace 
uno por el ardiente amor que sienten hacia el tercero”, uno que da, otro que recibe y 
otro que sea partícipe de ese amor; 2) Transforma el concepto de persona aportado 
por Boecio. En cada hombre hay una semilla, una potencia para alcanzar la comunión 
perfecta que se contempla en la Trinidad. En ella no se encuentra solo el contenido 
esencial de la fe cristiana, sino a lo que está llamado el hombre concreto, el modo en 
cómo ha de vivir su vida. Esta edición en castellano De Trinitate es una magnífica 
oportunidad para acercarse a una obra clásica y conocer más el dogma trinitario. Un 
libro que requiere de una lectura meditada y contemplativa, que no se leerá una vez 
para siempre, sino que se convertirá en referencia obligada, al que habrá que volver 
siempre y permanecer en su sabiduría.—Iván PÉREZ DEL RÍO, SJ.

Testimonios

BENEDICTO XVI: Últimas conversaciones con Peter Seewald, Mensaje-
ro, Bilbao 2016, 309 pp. ISBN: 978-84-271-3928-2.

“Privar a un niño del hechizo de la narración, del medio 
galope del poema, oral o escrito, es una especie de 
entierro en vida” (G. Steiner, Presencias reales). No creo 

que haya otra mejor manera que estas palabras para valorar 
estas Últimas conversaciones de quien fue, es y será el profesor 
Ratzinger, el teólogo del Santo Oficio y el papa Benedicto XVI. 
Mediante el diálogo con el periodista Peter Seewald, Benedic-
to XVI narra gran parte de su vida. Es imposible mostrar la tota-
lidad de la biografía, pero sí su honestidad. El género escogido 
ha sido el de la conversación —el diálogo—. Las grandes verda-
des de la vida emergen como rostros epifánicos, precisamente, 
cuando se dialoga, cuando primero se escucha y, luego, se ha-


